
  

Lectio Divina
Evangelio de la solemnidad de san José

Prudentes, custodios y justos como san José

2 SAM 7, 4-5a. 12-14a. 16 | «El Señor Dios le dará el trono de David, su padre (Lc 1, 32)».
SAL 88 | «Su linaje será perpetuo».

ROM 4, 13. 16-18. 22 | «Apoyado en la esperanza, creyó contra toda esperanza».

MT 1, 16. 18-21. 24a | «José hizo lo que le había mandado el ángel del Señor».

Por CRISTÓBAL SEVILLA

Jacob engendró a José, el esposo de María, de la cual 
nació Jesús, llamado Cristo. La generación de Jesucristo 
fue de esta manera: 

María, su madre, estaba desposada con José y, antes de 
vivir juntos, resultó que ella esperaba un hijo por obra 
del Espíritu Santo. José, su esposo, como era justo y no 
quería difamarla, decidió repudiarla en privado. Pero, 
apenas había tomado esta resolución, se le apareció en 
sueños un ángel del Señor que le dijo: «José, hijo de Da-

vid, no temas acoger a María, tu mujer, porque la cria-
tura que hay en ella viene del Espíritu Santo. Dará a luz 
un hijo y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él sal-
vará a su pueblo de sus pecados». 

Cuando José se despertó, hizo lo que le había mandado 
el ángel del Señor.

 
Palabra del Señor.

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO

o bien: LC 2, 41-51a | «Tu padre y yo te buscábamos angustiados».

María y José son los padres de Jesús, pero ambos de-
ben saber que Dios es el que está detrás y fiarse de su 
providencia, la cual, muchas veces, −y esto ellos lo sa-
ben−, escribe derecho con reglones torcidos, como 
sucedió con Abrahán, el patriarca José, y otros tantos 
humildes personajes del Antiguo Testamento. San José 
es como Abrahán y como el patriarca José, justos que 
saben esperar y confiar en la obra salvadora de Dios.  El 

hecho de que Jesús fuera concebido virginalmente por 
obra del Espíritu Santo era algo que a san José le dejaba 
perplejo, y aunque sabía que la obra salvadora de Dios 
estaba detrás, él tenía que preguntarse cuál debía ser en 
estos momentos su papel de padre y esposo. Por eso, 
en un primer momento decide retirarse y dejar a María 
sola tal como pide la ley de Israel, pero en secreto, para 
no crear escándalo y respetar a María. Y es que el amor 

LECTURA1 ¿Qué dice el texto? 



 

Fijémonos un poco más en la actitud de san José como 
justo –dikaios en griego, traduciendo sadîq en hebreo– 
en la meditación. 

En Eclesiástico 44, 20 se dice de Abrahán: «En la prueba 
fue hallado fiel». Podemos leer el capítulo 2 de este libro 
del Eclesiástico sobre la prueba y el temor de Dios, este 
capítulo termina así: «Los que temen al Señor tienen el 
corazón dispuesto, y se humillan delante de él. Caiga-
mos en manos del Señor y no en manos de los hombres, 
pues como es su grandeza, así es su misericordia». 

Creo que san José supo llevar esto a su vida y de 
esta manera se convirtió en el padre fiel y en el 
esposo solícito. San José es justo porque sabe 
ver la obra de Dios más allá incluso de la mis-
ma ley de Israel que él mismo respeta y cumple 
como hombre justo, porque algunas veces los 
caminos del Señor no son los nuestros. Querer 
y saber reconocer estos caminos es signo de entereza 
espiritual, de ser justo. 

Preguntas para la medita-
ción personal:

¿Cómo reacciono ante 
situaciones humanas 
difíciles de compren-
der? 

¿Las juzgo a la ligera? ¿O 

trato de que Dios me hable a través de las personas, los 
acontecimientos...? 

Muchas veces nuestros propios prejuicios son nuestros 
peores enemigos. 

MEDITACIÓN2 ¿Qué me dice Dios en este texto? 

de José por María va más allá de la ley. Hasta que Dios 
mismo se encarga de serenarle y de indicarle a través 
del sueño que no debe tener reparos en acoger a María 
como esposa. 

Es el mismo san José, después que ha visto en silencio 
y escuchando la obra salvadora de Dios detrás de estos 
acontecimientos, el que como padre pone nombre al 
niño. Jesús, en hebreo Yehosua, que significa: «El Señor 
salva». Siguiendo la tradición de Israel, un nombre sen-
cillo y con sentido.



  

Oremos con este texto pidiéndole al Señor que nos en-
señe a ser justos y prudentes como san José: 

«Danos, Señor, la entereza de José para poder ser justos 
como él, y nunca desesperemos de tu gran misericordia.
Porque tantas veces tus caminos no son los nuestros, 
concédenos el saber al menos guardar silencio y no pre-
cipitarnos. 

Así seremos prudentes y justos, y sabremos ser fieles 
custodios de nuestra vida y de las vidas que tú nos en-
comiendas».

Amén.  

  

Contemplamos la sencillez, discreción y silencio de la 
obra salvadora del Señor. El mismo Jesús, el Hijo, nos 
lo enseña: «Yo te bendigo, Padre, Señor del cielo y de la 
tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inte-

ligentes, y se las has revelado a pequeños» (Mt 11, 25) 

Que san José nos ayude a mantenernos fieles en estos 
momentos difíciles; esperanzados y en paz.

ORACIÓN3

CONTEMPLACIÓN Y ACCIÓN4

¿Qué le quiero decir yo a Dios sobre el texto? 

¿Cómo cambia este texto mi mirada acerca de la realidad? 


